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Num. 5, 
JUEYES 2-2 DE OCTUBRE. 

PILDORA IIL 

Apenxs metjmos la ^ i t a en la sala primera vmios TC-» 
costada sobre una cama una mugcc coronada de 

foc es, qa : aaoqae feas, tenia la princi|)al que suplía poc 
t o l a s tstabí tiii acfivillíwia 4e tajos y ¡tíetlilas, ^ftc no 
pule menos 4<i hacer dos pücheríis , y sacar el 'pafíd'¿lai 
pan linjpiar 4o$ lagrimones como cercsas, <jiie fueron los' 
^eiî U'irius del dolor de ir.i corazón. jQue lastima foc 4*6 
ai vqr una sc5ora hcxmosa» y benenncrita en tan deplora­
ble r&tid^! Dudando de quien era me sacó del cuidado 
unt te ioni i l la , ÍJUC tcoU en el cspald;ac de U caiái «H 
qac *« leía; 

Cansa grande maravilla 
ver en tan funesto estado, 
después de Jo que ha pasado, 
a h ciudad de ¡Sevilla. 

En on rincón estaba un ente indefi-ibie con un sombrc-
fo de pajis, y unos borlones en las botas de «na tercia, 
que parecían borlas de ctr.polvar, sacando la lengua, mo. 
viendo la cabeza y scfialando con el dedo á la Stñoraj 
y en «n tono crur,ifne;^tc ladrico decij; jEs esta la ciu­
dad de tin asper.io elegante, y el gozo de toda la tier­
ra! Me dio tíji coragc de o í r lo , qnc si la justicia que 
me acompañaba no rne ha íictenido, le buelvo lo dc den­
tro á faer'i al insolente bi^bon. 

Apení'i nos vio Sevil]a, hecha nn (mar de lagrimas , y 
reboles ndosc en su prosapia dixo con ademanes de furor. 
¿Que ley hay, ó Asrrca, para que ese Gaditano q u e v t z 
^*^ insulte con ti descaro mavoi" » y añada 'a burla á la 
*»«Uvijnldc ftue apciw me l?ie, .sacudido? ¡Que necedad! 



Oímos aun las caxas y haeUas de nuestros cnemÍRos > y 
ahora que habu de ser u»a i.ucstra «Inia y cura/un, uno 
mismo tiytfStro pensar, se trau de divi'ittnes, de la guer­
ra civil , d¿ tirar sobre hi Petirrisula la manzana <íc ia 
discordia. . . . en una palabra de dar aouás^ couira nues­
tra libertad! 

¿Pero con que razón se hace esto? Convenimos en q«e 
las <;olsigiias ás Hercules han sido otra Covadonga de 
dqnde ha salido la hispana libertad, ¿l'cro pt)r quien fueí 
por íri; todos saben no solo Militares, SÍTO cf que haya 
pasado pur liS puertas de un quartel, que Sevilla ni era, 
ni es punto rai icar, y qic para dcfenderrne por algunas: 
horas Se necesitaban oehenra mil guerreros. ¿'ucs como 
es , ine dirán, que tu fuiste la causa de la libertad de­
España? Solo por la loca y desatinada resolución , que 
«ntes de ta entrada de los vándalos origii^ó el patrioris-
mo, el furor, y la borrachera. Loe desatinados Ciñon^z. 8 
que resonaron en la coinarca, impusieron a ios enemigosi 
la terrible voz de h revolución los contuvo en reruiinos, 
que sabiendo Victoc que mis hijos estaban sublevados ctT 
masa no pudo menos que esclamar: ^ A dotiie vsmosl un», 
ciudad levantada en masa tt un monstru». Y sc!o esfa es­
casa detención fué lo suficiente para que A!burqut'q-ie 
tomase posiciones en. la Isla, y Cádiz se pudiese piepaoc. 
contra el encmigia común, que sino lo hubieran s..f ido 
como yo. Si; mis insuhados hijos han datfo )a libertad á 
ese rirtCO!? donde tanros picaros se han reunidu para ara»-
•car y deilumbrar el Gobierno, insuítar á rodos, y ser los 
"tnas ifinos, agentes de Napolfeon, y $uí Mariscales. 

PnrraroR estos, es verdad en mi rccintvJ, pero ;qne pue­
blo ofrece en ia inundación de enemigos u.'i cxrmplar co*. 
jno el que se vio en- Triana ? No hablo de ¡«s muchos 
gab.ichüS que fueron despachados en p«rsta á 'as negras 
xnánsiOnes dct Tártaro, sino del strmon del Paífe Azty-
ja. Emnedio de los franceses, tratándose de clo^^'ar su 
Rey de Copis , á los pocos dias d*e su cRtrada , ¿i fcrtaí 
oyen mis hijos elogios de otro rey que su legitirncv Fcr-
«aniio, lebantan la yoí cnmcdio lijcl Templo djirimíio': 
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'Abi]ot i fittra futra tito no ft puede ohj y ü scaba la 
faiciofi CojMo it>s ct (remeses. Y ^in() mataron al l ' rcJ ici-
dor fié por los buenos i>accui()ies, que ar-tjuon el pi.ñjl 
nüríniío t( respeto del Tciwplo, prc!»<lido \.OÍ CI avgunu 
Sacramento del /iltar q»ic estaba maiilKsro. 

¿Y después han hecho meros mis hijoi? No dudo que 
hay muchos cspurioi, pero el todo no ha de perder ju.c 
un* parte. ¿No sabcnu-s los franceses qt!<: fueran dcspan -
zurrados al furor ds los Cívicos? No sabemos qu-e vien­
do estos salim impunes los mas dé los franceses aae arres­
taban , »e valieTon de la iniustria de dejirlos aJelantar 
qiiatido los llevaban presos, é iiíi.i^iriando ellos descuido 
tn sus ipresad<Jres s-iliui haycndo, y de esta forma los 
hartaban de palos, é iban castigados antes du entrar cu 
I-a prisión? ¿Se dudan las pasiones sufndas por no dexar 
de hablar de nuestra salvación , á pesar de tanto fuelle 
racional i Notorio es que has'ta las niujíercs han estado 
en la cárcel piíblici ( y visitadas no cb rantc de l o m a s 
selecto del pueb lo) poc haber vcsiido á lOs prisioneros, 
por ilevarks de comer, medicinas , tabaco, y hasta ropa 
para que se e'^capascp. 

Nortnio e s , que entre las bilas abrieron mis hijos los 
rastrillos de Triana , cortaron las sogas que sostenían 
el pucí te lebadizo, a costa de la vida de quien lo cxc-
cutó , pusieron los tablones- en el Pnento , quitaron 
Jos c ñ o n e s que lo custodiaban , y abrieron la puer­
ta d*el Ari-'nal par-i que entrasen lax tr!)fmR. Nt tuiio 
es, los franceses que mataron, qi>c a pcdradis los perse­
guía:!. . , . pero es mas notorio el ii>iilr!j de ¡es Gadita­
nos, y el viJipendio que tolsfan inis hi.;-s, de 1(8 que se 
filiaron con caudales que no eran siiyus , evitando el 
peüpro , y ensuciando la btíls:i. Netoi]',. es , que están 
eo! f mdidos los patriotas con los afrancesa Jo?, y s m cas-
tigidos con igual pena, ^qie dij^o yo igí:al i Son castiga­
dos con w^i p«na- los ui^tuosos qi c h)S. prritidos , pues 
privando dü empleos ( por iinrigí de lo? picaros ) a los 
acomodados por el i;obieriio ii t rnso , y a ios del legifi-
j n o , <j^díin a lud ios saboreándole con las óriZas que 
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han robado bureándose de todos, y esperando la bucltn 
dff sus vinagreros; y los buenos en la penurria, en p^go 
de conserbar los fondos públicos, cnttc las carctUs, y lp« 
patibiilüs. Aqiiejos nada jjcrdcn en <]pedarse ?ymo c?-
ban, y han ganado bs onzas que atesoran, porque nadi* 
les pide cuentaS; pero estos , que despue? ac pasar poc 
las ardientes , y ciadas pruebas del fuego y del agua es­
peraban el refrigerio: ¿estos han de tener por prertiio el 
desprecio 5 el abandona, el insulto, y han de suí ic 1% 
proscripción? {^uc berrorl 

|Y porqué ? } porque no emigrarot ? •, Y que te llanieií 
sabios los que profieren tal necedad! ¿Ó.uc ideas tenernos 
del patriotisiio ? l a distancia qus hay entre algunos de 
los que so fugaron, y los qvic pcrnnanccicrori en mi re­
gazo es la que se advierte entre el mártir y el conf;'spr, 
I Llamare yé valíei te al soldado q le teniendo no se lo 
raorijan los franceses tira la mochila, ti fusil, y los cal» 
xones, y s¿le cebando chispas con los pies? j Llamaremos 
Pastor al que viendo el lobo abandona las ubejas, y v i 
bolyiendo la cara no le muerda el trasen? Lsto lo hace 
el merccratio porque no son suyas tas ovejas. 

¿Que dices á esto Astrea? j que ley nay que autorlze 
tales desatinos? ¿en que pende esto? Di ¿eo que pende? 
Entnnces Apirea llena de dolor ( que se lo conoc! en el 
hocico medio tuerto) respondió: consiste, ó Sevilla, en 
que los Gaditanos no saben lo que son los franpses, ni 
han provado su regeneración como tu , que si lo supicr-
ran de otra forma procederian. Consiste en que, . . . en 
esto sonari n unos gritos, y dexando á Sevilla dcípcch»-
da de dolor salifBos de: la sala para ver lo que ct». 

Salira todos los Jueves. , 

¡^m^mmm 

£a 1» l(ppr|:nt« 4c P . «^ritonto Cat tcu , 


